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RESUMEN

Se presentan los resultados de un estudio descriptivo 
relacional que identifica los estilos de aprendizajes, las 
inteligencias y las técnicas de estudio de 919 estudiantes 
del Colegio de Bachilleres plantel 2 Chetumal. Los hallaz-
gos empíricos indican los estilos reflexivo y pragmático; 
las inteligencias musical e intrapersonal y, la administra-
ción del tiempo y las condiciones adecuadas del lugar de 
estudio como lo más predominante. Los resultados reve-
lan una incongruencia entre el estilo de aprendizaje y la 
técnica de estudio. Se concluye que los profesores deben 
conocer los resultados de este estudio y se les recomien-
da adopten técnicas de enseñanza más adecuadas. 

Palabras clave: Estilos de Aprendizaje – Estrategias de 
Aprendizaje - Inteligencias Múltiples –Estudiantes de Ba-
chillerato –Adolescentes.

ABSTRACT

The results of the descriptive study identify the learning 
styles, the multiple intelligences and the study tech-
niques of 919 high school students are presented. The 
findings indicate the reflective and pragmatic styles; mu-
sical and intrapersonal intelligences and, the administra-
tion of time and the appropriate conditions in the place 
of study as the most predominant. The results reveal an 
inconsistency between the learning style and the study 
technique. It was concluded that the teachers has to 
know the results of the research and adopt more ade-
quate teaching techniques.

Key words: Learning Styles – Learnig Strategies -Multiple 
Intelligences –High School Students –Adolescents.

INTRODUCCIÓN

El abandono escolar es un desafío trascendental que 
enfrenta el sistema educativo mexicano debido a las re-
percusiones tanto en lo económico como en lo social. De 
acuerdo con la encuesta intercensal del INEGI (2015), de 
los 2.4 millones de niños y adolescentes que trabajaban, 
el 2 por ciento de los niños de 6 a 11 años y el 16.2 por 
ciento de los adolescentes, no estudian. El mismo orga-
nismo advirtió dos años más tarde de lo alarmante que 
esto resulta, señalando que la principal causa de no asis-
tencia y deserción escolar es la falta de interés, aptitud 
o los requisitos de ingreso a la escuela; la segunda causa 
de abandono es por trabajo y la tercera causa es por falta 
de recursos económicos. El Banco de Desarrollo de Amé-
rica Latina (2018) indicó que los altos índices de deser-
ción escolar limitaban el crecimiento económico de un 
país a largo plazo y agravaban la desigualdad. Se reportó 
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también que, las personas que abandonan sus estudios 
antes de completar su educación en el nivel medio su-
perior con frecuencia perciben salarios bajos, denotan 
menos habilidades, tienen escasas ofertas de empleo por 
lo que es alta su probabilidad de emplearse en el sector 
informal; no pagan impuestos y tienen poco acceso a la 
seguridad social. Hoy se le suma un factor más de riesgo, 
de acuerdo al informe del Programa de Naciones Unidas 
para el desarrollo (PNUD, 2020) se estima para el nivel 
medio superior en México que, un 15.55 por ciento, es 
decir, alrededor de 1.4 millones de estudiantes no regre-
sarán a clases debido a la contingencia sanitaria.

En México, el bachillerato es parte del nivel de educación 
media superior y, por lo general, es cursado durante la 
adolescencia, etapa del desarrollo psicológico en la que 
se suelen presentar riesgos para el aprendizaje -según 
Hardy, Bean & Olsen (2015)- como la dificultad para auto 
regular el propio comportamiento; además los estudios 
en esta etapa de la vida del joven entre los 15 a 18 años 
de edad pueden ser incompatibles con las actividades 
que comúnmente a ellos les importan, como son las re-
laciones y las actividades recreativas compartidas con los 
amigos (Weiss, 2015). Desde una perspectiva sistémica 
del desarrollo psicológico Gaxiola (2015) indica que es di-
fícil adaptarse escolarmente de manera exitosa cuando 
se presentan riesgos en el desarrollo, si al mismo tiempo 
no se reciben los efectos de factores protectores, contex-
tuales e individuales apropiados. Fernández, González & 
Trianes (2015) indican que entre los apoyos más impor-
tantes que mejor promueven un aprendizaje autorregu-
lado es la percepción del apoyo social y académico de 
los padres y amigos quienes proveen de ayuda material, 
emocional e instrumental para el desarrollo académico 
adecuado de los estudiantes (Mih, 2013). No menos im-
portante es, además del apoyo instrumental como la vi-
vienda, transporte, gastos escolares, el apoyo emocional 
que abarca, según Dougherty & Sharkey (2017), escuchar 
a los adolescentes cuando estos tienen algún problema 
escolar, brindarles consejos, retroalimentación del tra-
bajo escolar y los estímulos verbales para que continúen 
sus estudios. Todos estos apoyos medidos a partir de la 
propia percepción de los adolescentes se han relaciona-
do con resultados académicos positivos. 

La adolescencia se define como la etapa del desarrollo 
humano, que tiene un comienzo y una duración variable, 
la cual marca el final feliz de la niñez y crea los cimientos 
para la edad adulta. Está marcada por cambios interde-
pendientes en las dimensiones biológicas, psicológicas y 

sociales del ser humano. (Gaxiola y González, 2019). La 
adolescencia es una etapa de desarrollo donde confluyen 
significativamente una serie de cambios físicos, fisiológi-
cos y psicológicos, que tornan vulnerable al individuo en 
la búsqueda de su identidad personal. Es un período de 
grandes oportunidades y de grandes riesgos. En el con-
texto social y de salud, se considera como una etapa don-
de los individuos son altamente vulnerables. 

El inicio de la adolescencia se ve anunciado por la apa-
rición de la pubescencia, esto es, un estadio de rápido 
crecimiento fisiológico, seguido por la pubertad que se 
caracteriza por una serie de cambios primarios como: la 
producción de hormonas, el aumento de peso y estatura, 
en esta fase se logra su madurez sexual, es decir, aquella 
relacionada con el desarrollo de los órganos sexuales. La 
familia es uno de los principales factores que influyen en 
la conducta del adolescente, sin embargo, también exis-
ten desacuerdos con los padres, hermanos, maestros ya 
que comienzan a desarrollar su propios puntos de vista 
que con frecuencia no son compartidos, sobre todo en 
temas relacionados con la educación, hábito, reglas y 
normas establecidas en casa.  

En México, pese a la alta tasa de egreso a nivel secunda-
ria, en el nivel medio superior cada año cerca del 15 por 
ciento de los jóvenes abandonan el bachillerato. Dentro 
de las recomendaciones que ha recibido el país por parte 
de diversos organismos internacionales para solucionar 
el desafío de la deserción escolar son que, las institucio-
nes educativas de este nivel requieren ser más inclusi-
vas; deben desarrollar planes de estudios que incluyan 
las diferentes perspectivas de los estudiantes; así como 
la participación más activa y comprometida tanto de los 
padres de familia como de los docentes. Otra recomen-
dación recibida ha sido la de mejorar la relevancia de los 
planes de estudio tomando en consideración los intere-
ses de los estudiantes y, sobre todo, mejorar la calidad 
de la pedagogía, permitiendo mayor flexibilidad a los do-
centes para adaptar sus prácticas e integrar métodos pe-
dagógicos innovadores que se adapten a las característi-
cas de sus estudiantes. Diversos autores (Abarca, Gómez 
& Covarrubias, 2015; Alonso, Gallegos & Honey,1994; 
Charmehini & Makvandi, 2016; Gardner, 2001; Gualanca-
ñay-Tomalá, 2019; Martínez, 2007; Ros & Gallego, 2017;  
Witham, Mora & Sánchez, 2008) han señalado que un 
factor clave para el éxito académico de los estudiantes es 
que el proceso de enseñanza-aprendizaje resulte eficaz y 
que eso es posible si, tanto estudiantes como docentes, 
comprenden las diferencias y preferencias individuales 



Perspectivas Docentes Vol.31 Núm. 72
Estilos de Aprendizaje en estudiantes de bachillerato

Rodríguez Betanzos / Constantino Serrato  / Cetina Cetina

DOI: 10.19136/pd.a31n72.3983
http://revistas.ujat.mx/index.php/perspectivas          21

de los alumnos al momento de aprender. Dentro de estas 
diferencias, se encuentran los estilos de aprendizaje y las 
inteligencias múltiples, de ahí la importancia de realizar 
este tipo de investigaciones educativas. 

Los estilos de aprendizaje en los estudiantes de bachille-
rato, coinciden los expertos, es un tema complejo por tal 
razón se estudia desde diferentes perspectivas, enfoque 
o mediciones (Ros, Cacheiro & Gallego, 2017; Sarmien-
to, 2017). Lo cierto es que como Whitman, Mora & Sán-
chez (2008) señalan, se requiere conocer al estudiante 
de bachillerato, comprender sus procesos y estrategias 
de aprendizaje para que los docentes puedan crear es-
trategias de enseñanza adecuadas. Esto se complementa 
con lo mencionado por Martínez (2007) respecto a que 
los docentes deben conocer las características de cada 
estudiante para atender sus diferentes necesidades de 
aprendizaje. Özyurt, et. al. (2013) agregan que, aquellos 
estudiantes con dificultades académicas, aprenden me-
jor cuando el docente conoce los estilos de aprendizaje 
y diseña ambientes acordes a éstos. Todos los autores 
resaltan la importancia de conocer los estilos de apren-
dizaje de los alumnos para mejorar el aprovechamiento 
en el aula.

Debido al interés por este tema de estudio, a lo largo 
del tiempo se han desarrollado diferentes modelos para 
identificar y definir el estilo de aprendizaje de una perso-
na. Uno de los modelos más utilizados para detectar los 
estilos cognitivos es el modelo de Kolb. En este, el autor 
indica que el aprendizaje óptimo es el resultado de un 
proceso cíclico seguido de cuatro pasos: experiencia con-
creta (activo), observación reflexiva (reflexivo), concep-
tualización abstracta (teórico) y experimentación activa 
(pragmático). A partir de este proceso, Kolb desarrolló el 
conocido Inventario de Estilos de Aprendizaje (LSI) para 
identificar los estilos de aprendizaje, divergentes (ima-
ginar y confrontar perspectivas); asimilador (creador de 
modelos y razonamiento inductivo); convergente (apli-
cación práctica de ideas) y acomodador (realiza y expe-
rimenta). Posteriormente, en España, Catalina Alonso 
adapto el LSI y la teoría de aprendizaje de Kolb a un ins-
trumento llamado Cuestionario Miel-Alonso de estilos de 
aprendizaje (CHAEA, 1994), el cual identifica cuatro fases 
en lo que denominan ciclo de aprendizaje experencial: 
experimental, reflexionar, pensar y actuar. 

El objetivo es identificar tendencias generales (estilos) en 
los comportamientos personales:  activo cuyas destrezas 
son el de animador, improvisador, descubridor, arriesga-

do y espontáneo; reflexivo cuyas destrezas es el ser pon-
derado, concienzudo, receptivo, analítico y exhaustivo; 
teórico cuyas destrezas son metódico, lógico, objetivo, 
racional, crítico y estructurado y, pragmático cuyas des-
trezas son  realistas, prácticos, directos, rápidos, decisi-
vos, objetivos, organizados y solucionadores de proble-
mas. 

Unos años atrás Maureira & Flores (2016) hicieron una re-
visión de la literatura de 2000 a 2015 entre más de 1750 
artículos sobre estilos de aprendizaje en estudiantes de 
educación media superior, encontrando tan sólo 27 artí-
culos donde el CHAEA es el instrumento más utilizado en 
estas investigaciones, seguidos por el Inventario de Es-
tilos de Aprendizaje de Kolb y el Index of Learning Style 
de Felder-Soloman. Los autores entienden por estilos de 
aprendizaje a variables personales a medio camino entre 
la inteligencia y la personalidad, que permiten explicar 
distintas formas del alumno de abordar, planificar y res-
ponder ante las demandas del aprendizaje. Señalan que, 
el estilo de aprendizaje sirve para conceptualizar un con-
junto de orientaciones que la persona tiende a utilizar de 
forma habitual y estable cuando se enfrenta a las tareas 
de aprendizaje en las que intervienen tipos de procesa-
miento de la información y otros componentes cogniti-
vos de la persona; para Keefe (1998) los estilos de apren-
dizaje son definidos como los rasgos cognitivos, afectivos 
y fisiológicos que constituyen indicadores estables de la 
forma como aprende el individuo, por tanto, constituyen 
un elemento imprescindible a la hora de comprender y 
perfeccionar el proceso de enseñanza-aprendizaje en los 
diferentes niveles educativos por los que transitan los 
alumnos (Juárez, Rodríguez & Luna, 2012).  

Otro modelo para identificar estilos de aprendizaje es el 
de Gardner (2001) quien planteó que existen ocho for-
mas (inteligencias) para que el estudiante aprenda, cada 
una en diferentes niveles de desarrollo y según el con-
texto en donde se haya desarrollado. El autor indicó que 
una persona puede aprender por medio del lenguaje, del 
análisis lógico-matemático, la representación espacial, el 
pensamiento musical, el uso del cuerpo, por la relación 
con otros individuos, mediante su autoconocimiento o 
mediante el contacto con la naturaleza. Como se ha des-
crito con anterioridad, el estilo de aprendizaje de una 
persona influye en la forma en la que aprende dentro y 
fuera del aula. En dicho sentido, la elección que realiza 
el estudiante sobre qué técnica o estrategia utilizar para 
aprender fuera del aula de clase está ligada tanto a su 
estilo cognitivo como a su inteligencia predominante, 
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como indican Witham, Mora & Sánchez (2008), es nece-
sario conocer y potenciar al estudiante, comprendiendo 
sus procesos y estrategias de aprendizaje, siendo en este 
contexto fundamental el conocimiento de los estilos de 
aprendizaje de los alumnos y futuros profesionales.

Gualancañay-Tomalá (2019) en su investigación explora-
toria analizo las propuestas sobre los estilos de apren-
dizaje de los estudiantes de bachillerato que se han 
planteado en la literatura especializada de 2013-2018, 
encontrándose con un total de 36 referencias válidas. 
Los resultados precisaron siete tipos de propuestas en 
los estilos de aprendizaje de los estudiantes de bachi-
llerato, donde tres propuestas comparan los estilos de 
aprendizaje con diferentes variables (TICS, pedagógicas 
y psicológicas), siendo estas propuestas una tendencia 
importante del 69.44 por ciento (25 artículos), por otro 
lado, existen propuestas minoritarias como identificar 
preferencias entre estilos de aprendizaje, identificarlos a 
través de instrumentos, estrategias para el desarrollo y 
describirlos. Llego a la conclusión que la literatura reco-
noce la importancia de las TICS, la pedagogía y la psico-
logía para entender más de cerca la complejidad de los 
estilos de aprendizaje de los estudiantes de bachillerato, 
en aras del éxito académico en el aula.

Abrahams & Singh (2013) demostraron que el aprendi-
zaje por expedición (estilo pedagógico para los sistemas 
de información) tiene un fuerte y positivo impacto en la 
comunidad a través de la educación de alumnos exter-
nos y actúa favorablemente con los estilos de aprendiza-
je experiencial y de servicio convencional. A su vez, Banić 
(2013),  señaló que, el impacto del efecto de la multime-
dia es cuantificable en varios grupos de estudiantes, así 
como las diferencias en cuanto a las preferencias de los 
sujetos, los estilos de aprendizaje y las actitudes hacia 
el aprendizaje. Sin embargo, los estudios de Cojocnean 
(2016) y Quintanal (2017) concluyeron que la tecnología 
no tiene impacto en el aprendizaje de los estudiantes o 
en las estrategias de aprendizaje, si las autoridades edu-
cativas y los maestros no valoran estas herramientas. 
Para Garthwait (2014) los estilos de aprendizaje tienen un 
lugar importante en el aprendizaje en línea o educación 
a distancia. También para Hwang, Sung & Chang (2016), 
existe una interacción significativa entre los enfoques de 
los libros electrónicos donde el logro del aprendizaje de 
los estudiantes se ayuda por el mapeo de conceptos.

En el estudio de Alemdağ, Alemdağ & Özkara (2018) 
se demostró que el éxito académico general de los es-

tudiantes con un estilo de aprendizaje convergente fue 
mayor. Sin embargo, Kidanemariam, Atagana & Engida 
(2014) declararon, en los conceptos fundamentales con-
siderados en su estudio, los estilos de aprendizaje en el 
rendimiento académico, no son estadísticamente signifi-
cativos. 

En contraposición a los hallazgos de Ramírez, Lozano & 
Zárate (2017) estos afirmaron que, el rendimiento acadé-
mico sí está relacionado con las habilidades y destrezas 
que promueven los estilos de aprendizaje. En cambio, 
Bester & Noke (2016) concluyeron que las variables cog-
nitivas como el desarrollo del pensamiento y la creación 
del lenguaje son variables importantes que determinan 
el éxito en el aprendizaje de un segundo idioma, como 
también los factores afectivos. Enfatizaron que la lectura 
es muy importante para la comprensión verbal produ-
ciendo una interacción significativa con la segunda len-
gua. 

En el análisis de Rodríguez, Zárate & Rodríguez (2016) se 
sugirió que sí existe una relación moderada entre el estilo 
divergente y la comprensión lectora más que en los otros 
estilos (asimilador, convergente y acomodador). Por su 
lado, Cheema & Kitsantas (2014) señalaron que los esti-
los de aprendizaje preferidos fueron los factores predic-
tivos más importantes de las estrategias de aprendizaje 
utilizadas en matemáticas. Es más encontraron que, el 
aprendizaje competitivo era dos veces más efectivo para 
aumentar la preferencia por las estrategias de aprendiza-
je en matemáticas que el aprendizaje cooperativo. Igual 
Fan, Xiao, Wei & Su (2015) expresaron que los estudian-
tes con diferentes estilos de aprendizaje revelaron dife-
rencias notables en el logro de aprendizaje, pero no dife-
rencias notables con el aprendizaje significativo.

Por su parte, Ros, Cacheiro & Gallego (2017) en su in-
vestigación para verificar las posibles diferencias entre 
los diferentes estilos de aprendizaje, en cada una de las 
modalidades de Bachillerato en Murcia, España. Para ello 
se realizó un estudio descriptivo y relacional, desde un 
enfoque metodológico cuantitativo y transversal. Aplica-
ron el cuestionario CHAEA a una muestra incidental de 
823 alumnos distribuidos de diferentes instituciones de 
la ciudad. Entre los resultados obtenidos, por una parte, 
destacaron como estilos predominantes el reflexivo y el 
teórico para las modalidades de Bachillerato Tecnológico 
y Ciencias de la Naturaleza y de la Salud. Por otra parte, 
los estilos de aprendizaje activo y pragmático predomi-
naron en las modalidades de Arte y Humanidades y Cien-
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cias Sociales. Los autores indicaron la necesidad de con-
tinuar con propuestas pedagógicas que tengan en cuenta 
las preferencias de los estilos de aprendizaje.

Abarca, et. al. (2015) realizaron un estudio cuyo objetivo 
fue conocer la relación entre las inteligencias múltiples 
predominantes y la creatividad, en el rendimiento aca-
démico de los estudiantes de primer año de bachillerato 
de la escuela de artes CEDART Juan Rulfo (Centro de Edu-
cación Artística). El estudio fue correlacional y no experi-
mental; se aplicó el Test de Inteligencias Múltiples (TIMI) 
de Sue Teele y el Test de Inteligencia Creativa (CREA) de 
Corbalán Berná, a 57 estudiantes de primer ingreso de la 
generación 2013-2016. Se encontró que las inteligencias 
predominantes en los estudiantes fueron: musical, inter-
personal, espacial y lingüística y con un nivel medio de 
creatividad, que se encuentra entre los centiles 26 y 74 
en la prueba CREA. En su investigación muestran que los 
estudiantes en quienes predomina la inteligencia musi-
cal muestran un mayor rendimiento académico, mientras 
que el nivel de creatividad no influye en el rendimiento 
académico de los estudiantes.

Si bien el rendimiento o desempeño escolar se asocia 
a la inteligencia, es claro que existen múltiples factores 
que le afectan, positiva y negativamente. El rendimiento 
académico es la expresión de capacidades y de caracte-
rísticas psicológicas del alumno, desarrollada y actuali-
zadas en el proceso enseñanza–aprendizaje, y es lo que 
le permite obtener un nivel de funcionamiento y logros 
académicos. Es de gran relevancia identificar los factores 
que inciden en el desempeño de los estudiantes en la es-
cuela, y como se aprecia la creatividad y las inteligencias 
son algunos de estos factores.

Las inteligencias múltiples se definen como las capa-
cidades que se convierten en destrezas para resolver 
problemas o elaborar objetos o productos. Aunque el 
individuo nace con potencialidades, éstas requieren de 
un medio ambiente óptimo, experiencias propias, edu-
cación formal, entre otros; es decir, nuestro potencial de 
nacimiento se ve influenciado por el ambiente en el que 
nos desarrollamos. (Gardner, 2001) La inteligencia no es 
un fenómeno simple, no es una operación aislada de la 
mente; es todo un complejo psíquico que comprende 
atención, percepción, pensamiento, memoria, imagina-
ción, hábitos y fuerza de voluntad. Campbell, Campbell 
& Dickenson (2000) aseguran que las inteligencias múl-
tiples son lenguajes que hablan todas las personas y se 
encuentran influenciadas, en parte por la cultura a la que 
cada una pertenece. 

Constituyen herramientas que todos los seres humanos 
pueden utilizar para aprender para resolver problemas y 
para crear.

Los trabajos empíricos que estudian como fundamento 
teórico el modelo de Kolb o el de inteligencias múltiples 
de Gardner, usualmente están relacionados con la creati-
vidad, la motivación, las Tecnologías de Información y Co-
municación (TIC), con las estrategias de enseñanza, entre 
otros. Hasta el momento no se han encontrado estudios 
que relacionen el modelo propuesto por Kolb con el mo-
delo propuesto por Gardner y tampoco si las técnicas de 
estudio que emplean los estudiantes son las adecuadas 
para sus estilos de aprendizaje o las inteligencias múlti-
ples. Por consiguiente, esta investigación empírica pro-
cura describir la relación de estos modelos y las técnicas 
de estudio empleadas por los estudiantes del Colegio de 
Bachilleres en Chetumal plantel 2.

El artículo se desarrolla con la correlación entre los estilos 
de aprendizaje del modelo de Kolb, de Gardner y las es-
trategias que utilizan los estudiantes para aprender, inicia 
con una revisión de la literatura, una explicación del es-
tudio empírico y sus respectivos resultados de modo que 
refleje los estilos de aprendizaje de todos los estudiantes 
del plantel 2 del Colegio de Bachilleres en la ciudad de 
Chetumal, Quintana Roo y que se realiza por primera vez 
en la institución. La necesidad de realizar este tipo de in-
vestigaciones, no hay que olvidar, son porque como lo se-
ñala Martínez (2007), además de conocer las diferencias 
entre los alumnos también se debe atender todas las ne-
cesidades de los estudiantes ya que el profesor tiende a 
enseñar como él aprende. Ante lo cual, los resultados de 
esta investigación  son necesarios conocer para potenciar 
al estudiante, comprendiendo sus procesos y estrategias 
de aprendizaje, siendo en este contexto fundamental el 
conocimiento de los estilos de aprendizaje de los alum-
nos. Al conocer estos aspectos (motivaciones, intereses, 
preferencias) los docentes pueden crear estrategias para 
mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje. (Witham, 
Mora & Sánchez, 2008).

METODOLOGÍA

El camino que se siguió para llevar a cabo el estudio em-
pírico fue descriptivo y posteriormente, con los resulta-
dos, se dio la necesidad de correlacionarlos por la predo-
minancia de los resultados en los semestres. 
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- Pregunta y objetivo
Describir las inteligencias múltiples predominantes, los 
estilos de aprendizajes de Kolb y cómo se correlacionan 
con las técnicas de estudio elegidas por los estudiantes 
del Colegio de Bachilleres plantel Chetumal 2, las pregun-
tas entorno a este objetivo fueron ¿Cuáles son las inteli-
gencias múltiples predominantes entre los estudiantes? 
¿Cuáles son los estilos de aprendizaje según el modelo 
de Kolb? 

- Diseño
El diseño de esta investigación siguió un enfoque cuan-
titativo de tipo descriptivo de corte transversal a toda la 
población estudiantil.

- Participantes
Los instrumentos fueron aplicados a la totalidad de la 
población estudiantil que se encontraban inscritos al se-
mestre B del ciclo escolar 2019-2020 en ambos turnos. 
De los 996 estudiantes inscritos contestaron 919 de los 
cuales 372 fueron hombres y 547 mujeres. De los 919 es-
tudiantes, 329 se encontraban en segundo semestre, 314 
en cuarto semestre y 277 en sexto semestre.

El Colegio de Bachilleres plantel 2 de la ciudad de Chetu-
mal fundado en 1992, forma parte de los 54 bachilleratos 
estatales de Quintana Roo que pertenecen al sistema del 
Colegio de Bachilleres (COBAQROO). Cuenta con 5 capa-
citaciones para el trabajo: administración de recursos hu-
manos, administración de empresas turísticas, ciencias 
de la comunicación, lengua inglesa e informática. Los es-
tudiantes al concluir su primer año de preparatoria, de-
ben seleccionar la capacitación que tendrán durante los 
siguientes dos años de su bachillerato.

- Instrumentos
Se aplicaron tres instrumentos que fueron adaptados a 
una escala de frecuencia tipo Likert y cada ítem fue con-
textualizado, considerando las variables del instrumento 
según las conceptualizaciones de los teóricos y se realizó 
una adaptación semántica al contexto educativo del Co-
legio de Bachilleres Plantel 2 descartando algunos ítems. 
Se incluyó en cada cuestionario los datos socioacadémi-
cos (sexo, edad, capacitación, semestre). Las adaptacio-
nes de los instrumentos se realizaron considerando el 
coeficiente de fiabilidad Alfa de Cronbach. 

El primer cuestionario aplicado, fue una adaptación del 
CHAEA sobre estilos de aprendizaje desarrollado por 
Alonso, Gallego y Honey (1994). El segundo instrumento 
aplicado a los estudiantes de la institución fue la adap-

tación del cuestionario Teele Inventory for Multiple In-
telligences (TIMI) creado por Sue Teelee. Finalmente, el 
tercer cuestionario fue para identificar las estrategias de 
estudio utilizados por los estudiantes para aprender con 
5 dimensiones, estudio independiente, administración 
del tiempo, lugar de estudio habilidades para la lectura, 
concentración y habilidades para procesar la informa-
ción. 

- Análisis de los datos
Los datos obtenidos de los tres cuestionarios se proce-
saron mediante el análisis de frecuencias absolutas y la 
correlación entre los instrumentos, así como el análisis 
del coeficiente de alfa de Cronbach, se realizó en el pro-
grama estadístico SPSS versión 25, el coeficiente de fiabi-
lidad obtenido para cada instrumento fue de 0.931. Los 
datos se dividieron por semestre escolar.

RESULTADOS 

Los resultados del estudio se presentan, de manera re-
sumida, en la tabla 1, donde se ilustra las dimensiones 
destacadas de cada instrumento por semestre.

Tabla 1. Dimensiones destacadas por cada instrumento 
y semestre

Fuente: elaboracion propia

Como se puede observar en la tabla 1, por un lado, los 
resultados del cuestionario CHAEA muestran que el 58 
por ciento de los estudiantes de segundo semestre rea-
lizan con mayor frecuencia tareas que corresponden al 
estilo de aprendizaje reflexivo y el pragmático con 56 por 
ciento. Para el caso de los estudiantes de cuarto semes-
tre el 60 por ciento de los estudiantes realiza con mayor 
frecuencia tareas que corresponden al estilo de aprendi-
zaje reflexivo y el pragmático con un 57 por ciento. Por 
último, los estudiantes de sexto semestre el 61 por ciento 
de los estudiantes realizan con mayor frecuencia tareas 
que corresponden al estilo de aprendizaje reflexivo, se-
guido muy de cerca por el estilo pragmático con 60 por 
ciento. Por lo que se puede advertir la relación existente 
entre los dos estilos que presentan mayores porcentajes, 
los estilos reflexivo y pragmático en todos los semestres. 
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De acuerdo con Alonso, Gallego & Honey (1994) es po-
sible que sí se presente este tipo de combinación tal 
como se muestra en los resultados de esta investigación. 
Es decir, que poseen un estilo divergente, por lo que las 
actividades que favorecen su aprendizaje son aquellas 
que les permiten la observación y el análisis antes de la 
acción. Por lo tanto, sin importar el semestre que cursen 
los estudiantes, el estilo de aprendizaje que predomina 
entre la comunidad estudiantil del Colegio de Bachilleres 
son los estilos reflexivo y pragmático. Esto significa que 
la mayoría de los alumnos prefieren observar y analizar 
sus experiencias desde distintas perspectivas, aprenden 
mejor cuando los docentes favorecen la investigación, 
la reflexión y el análisis detallado en sus clases. Por su 
parte, los estudiantes pragmáticos son aquellos que pon-
drán a prueba las teorías llevándolas a la práctica, suelen 
ser impacientes y se desempeñan estando más apegados 
a la realidad; los estudiantes con este estilo de aprendi-
zaje aprenden mejor cuando existe una relación entre la 
teoría y la práctica, o cuando ven a otro haciendo algo.

Por otro lado, los datos que se presentan en la tabla 1 
según el análisis de frecuencias absolutas para cada In-
teligencia. Se observa que aquellas que tienen mayor de-
sarrollo entre los estudiantes de segundo semestre son 
la musical y la intrapersonal, siendo ésta última la más 
identificada por más del 50 por ciento del estudiantado. 
De forma similar los estudiantes de cuarto semestre, las 
inteligencias predominantes son la musical y la intraper-
sonal con un 49 y 53 por ciento respectivamente. El fe-
nómeno se repite con los estudiantes de sexto semestre 
cuyas inteligencias predominantes son las mismas, 47 
por ciento la inteligencia musical y 56 por ciento la intra-
personal. 

Al igual que lo ocurrido en el cuestionario CHAEA, en el 
caso de las Inteligencias Múltiples, en la mayoría de los 
estudiantes de bachillerato predominan la inteligencia 
musical e intrapersonal, esto indica que los alumnos del 
plantel señalan que tienen la capacidad para conocerse, 
saben organizar y dirigir su vida. Los resultados son con-
gruentes con el cuestionario anterior, pues las personas 
que demuestran un mayor dominio en las inteligencias 
intrapersonal son aquellas que son más reflexivas sobre 
los acontecimientos que las rodean. Algo similar ocurre 
para aquellos estudiantes en los que predomina la inteli-
gencia musical.

Finalmente, los resultados del cuestionario sobre estrate-
gias de estudio para aprender, el cual tuvo como objetivo 
detectar la forma en la que los estudiantes distribuyen su 

tiempo y las actividades que realizan con mayor frecuen-
cia para estudiar. Indican que los alumnos de todos los 
semestres, centran su estrategia de estudio en el lugar o 
espacio donde desarrollarán sus actividades académicas 
y el tiempo que destinan para ellas. Para el caso de los es-
tudiantes de segundo semestre el 55 por ciento se enfoca 
en el lugar de estudio y el 51 por ciento en la administra-
ción del tiempo. A su vez, para el caso de los estudiantes 
del cuarto semestre, el 54  por ciento de ellos procuran 
que siempre o casi siempre las condiciones del lugar de 
estudio sean las más adecuadas y el mismo porcentaje 
para las actividades de administración del tiempo. Para 
los estudiantes de sexto semestre, el 59 por ciento de 
los estudiantes procuran que las condiciones del lugar de 
estudio sean las adecuadas, mientras que el 57 por cien-
to de los estudiantes se centran en la administración del 
tiempo. 

En general, los estudiantes del Colegio de Bachilleres 
Chetumal plantel 2, dedican sus actividades fuera del 
contexto escolar para administrar su tiempo en las tareas 
y procurar que las condiciones para su estudio sean las 
adecuadas. Esto contrasta con los estilos de aprendiza-
je e inteligencias dominantes, pues se esperaría que los 
alumnos, al ser mayormente reflexivos y con inteligencia 
interpersonal, realizaran actividades que estén relaciona-
das con el procesamiento de la información; sin embar-
go, no es así.

Uno de los factores que pueden intervenir en la falta de 
congruencia entre las estrategias de estudio y los estilos 
de aprendizaje de los estudiantes es el contexto social y 
educativo en el que se desenvuelven. Las diversas activi-
dades que deben realizar los alumnos influyen a que és-
tos se concentren en la administración de su tiempo para 
poder llevarlas a cabo. Otro factor, muy importante, es el 
estilo de enseñanza de los docentes. Si éstos desconocen 
el estilo de aprendizaje de los estudiantes, el método, es-
trategias y técnicas aplicadas en el aula serán según el es-
tilo de aprendizaje del propio profesor y no se ajustarán 
a las necesidades de los alumnos. En consecuencia, los 
estudiantes no llevarán a cabo estrategias que faciliten su 
aprendizaje fuera del aula. Como han manifestado Alon-
so, Gallego y Hooney (1994) los alumnos deben apren-
der a aprender, es decir deben ser conscientes de cuál 
es su estilo de aprendizaje dominante. Lo anterior con el 
objetivo de disminuir las dificultades de aprendizaje de 
cualquier contenido temático y puedan practicar destre-
zas más complejas para el logro de sus objetivos. Para 
Rodríguez Camacho, Zárate & Rodríguez Lozano (2016) 
los estilos de aprendizaje son una variedad de estrate-
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gias, métodos y habilidades que una persona utiliza para 
aprender y asimilar la información.  Este proceso se re-
presenta como una espiral en la que el alumno pasa por 
todas las fases de forma continua. De ahí que se incida en 
que no existe un estilo mejor que otro, sino que hay que 
promover el desarrollo de todos, en función del contexto 
y contenido de aprendizaje. En esta misma línea se incide 
en la necesidad de optimizar todos los estilos con vistas 
a ampliar y flexibilizar las posibilidades de aprendizaje, 
tanto desde el punto de vista académico como laboral.

Análisis correlacional

Como se ha expresado con anterioridad, el estilo de 
aprendizaje predominante en el individuo influye en las 
actividades que realiza para aprender. Es por eso que se 
realizó un análisis correlacional de los tres instrumentos 
de investigación para conocer el grado de influencia que 
tiene el estilo de aprendizaje e inteligencia dominante en 
los hábitos de estudio de los alumnos. 
La tabla 2 muestra los resultados de correlación para los 
estudiantes de segundo semestre. Se observa que puede 
existir influencia entre la inteligencia dominante y los há-
bitos de estudio adoptados por los estudiantes de segun-
do semestre de bachillerato. Por su parte los estilos de 
aprendizaje preguntados no se correlacionan con la inte-
ligencia ni con las actividades académicas de los alumnos 
del plantel.

Tabla 2. Análisis correlacional de segundo semestre

Fuente: elaboracion propia 

 
En la tabla 3, se muestran los resultados de la correlación 
para los estudiantes de cuarto semestre. La tabla se pue-
de notar la existencia de una pequeña correlación entre 
las inteligencias múltiples de los estudiantes y los estilos 
de aprendizaje aunque no hay correlación con las técni-
cas y hábitos de estudio de los estudiantes.

Tabla 3. Análisis correlacional de cuarto semestre

Fuente: elaboracion propia

Estos resultados contrastan con los obtenidos en segun-
do semestre, donde parece haber correlación entre las 
inteligencias y los hábitos de estudio. Esta diferencia pue-
de vincularse a un proceso de adaptación por el cual han 
pasado los estudiantes de cuarto semestre y han optado 
por llevar a cabo técnicas de estudio más apegadas a la 
enseñanza que les imparten en el aula, adaptándose para 
aprobar más que para aprender con base en su estilo de 
aprendizaje e inteligencias.

Finalmente, en la tabla 4 se exponen los resultados para 
los estudiantes de sexto semestre. Para este caso no se 
encontró correlación entre los instrumentos, incluso se 
obtuvieron correlaciones negativas, lo que indica una co-
rrelación inversa entre las técnicas de estudio y los estilos 
de aprendizaje. 

Tabla 4. Análisis correlacional de sexto semestre

Fuente: elaboracion pripia



Este resultado en la correlación parece indicar congruen-
cia con los resultados de cuarto semestre, donde las téc-
nicas no se relacionan con el estilo o la inteligencia pre-
dominante. Los estudiantes, al llegar a sexto semestre 
parecen haber adoptado por completo técnicas o hábi-
tos de estudio que difieren totalmente con su estilo de 
aprendizaje y su inteligencia dominante. 

De acuerdo con lo expresado en las tablas anteriores no 
se encuentra correlación entre los estilos de aprendizaje, 
las inteligencias múltiples y las técnicas de estudio para 
los estudiantes de cuarto y sexto semestre. El caso de los 
estudiantes de segundo semestre, tienen una baja corre-
lación entre la inteligencia dominante y las actividades 
de estudio realizadas fuera del aula. Como se mencionó 
con anterioridad, un factor que puede estar influyendo 
en los hábitos adoptados por los alumnos para estudiar 
fuera del aula, es la adecuación e incorporación de téc-
nicas aprendidas en el aula y que no necesariamente en 
correspondencia a su estilo o inteligencia dominante.
 
CONCLUSIONES

Dos de las tres preguntas de investigación que guiaron 
este estudio descriptivo relacional fueron, cuáles son los 
estilos de aprendizaje y la inteligencias predominantes 
entre los estudiantes de segundo, cuarto y sexto semes-
tre del Colegio de Bachilleres, plantel 2 en Chetumal. La 
primera conclusión es que, independientemente del se-
mestre en el que se encuentren los 919 alumnos, estos 
muestran una tendencia predominante en el desarrollo 
de la inteligencia musical e intrapersonal, así como pre-
ferentemente un estilo de aprendizaje reflexivo y prag-
mático, es decir divergente. Además la relación entre los 
estilos de aprendizaje y las inteligencias múltiples son 
congruentes demostrando que, los estudiantes con ma-
yor desarrollo de la inteligencia intrapersonal, aprenden 
mejor mediante actividades reflexivas y con relación al 
modelo de Kolb comparten características similares. 

A pesar de la congruencia mostrada en los resultados, la 
tercera y última de las preguntas de esta investigación, 
fue acerca de las técnicas de estudios preferidas por los 
estudiantes concluyendo que, las señaladas por el estu-
diantado de bachillerato no son las adecuadas para su es-
tilo; por ejemplo, para los estilos de aprendizaje reflexi-
vos e intrapersonales una técnica adecuada de estudio es 
el procesamiento de la información ya que esta técnica 
implica el análisis del tema estudiado. Sin embargo, los 
estudiantes no señalaron actividades propias de esta téc-
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nica. Lo anterior se comprueba con el análisis correlacio-
nal de los instrumentos por semestre. Estos resultados 
contradicen lo hallado por Cheema & Kitsantas (2014) 
quienes demuestran que los estilos de aprendizaje prefe-
ridos eran los factores predictivos más importantes de las 
estrategias de aprendizaje.

Se concluye también que es importante que los estu-
diantes junto con los docentes del colegio reflexionen 
sobre los diferentes estilos de aprendizaje dominante 
para adoptar técnicas de estudio y de enseñanza que se 
adapten a las necesidades de los alumnos para que estos 
puedan obtener un mejor rendimiento académico, ma-
yor motivación y evitar el abandono y/o deserción esco-
lar. En este sentido, el reto actual está entre los docentes, 
quienes deben reconocer las características innatas que 
tiene cada uno de sus estudiantes para aprender y asi-
milar información de su entorno, saber que todos los es-
tudiantes pueden aprender fácilmente cuando ellos mis-
mos reconocen sus estilos de enseñanza. Los docentes 
pueden diseñar e implementar actividades pedagógicas 
acordes a los estilos de aprendizaje y/o inteligencias de 
sus estudiantes. Sarmiento, Cadena y Tuyub (2017) coin-
ciden con que el profesor que innova su práctica pedagó-
gica, obtiene nuevos conocimientos sobre el aprendizaje 
de sus estudiantes.

Estadísticamente, la mayoría de las personas son multi-
modales y necesitan más de una estrategia para aprender 
y comunicarse de manera óptima. Otro hecho importan-
te para mencionar es que las personas pueden adaptar 
una preferencia u otra dependiendo de la situación, aun-
que por lo general sus preferencias son estables. Los es-
tilos de aprendizaje pueden variar a lo largo de la vida 
dependiendo de las actividades que se realicen, así como 
la etapa y cambios que se presentan en los alumnos du-
rante la adolescencia. Gaxiola & González (2019) conside-
ran que los estudiantes deben ser capaces de: aprender 
acerca de sus puntos fuertes y débiles; definir sus obje-
tivos personales para el futuro; practicar destrezas más 
complejas que les ayuden a conseguir sus objetivos a cor-
to, mediano y largo plazos; y asumir una responsabilidad 
activa para sus elecciones personales que les ayuden en 
su camino hacia ser adultos responsables y productivos. 
Es más, ellos mismos especifican que los estudiantes son 
muy capaces y su potencial de aprendizaje es ilimitado; 
sin embargo, existen claras diferencias entre los distintos 
alumnos. Para la mayor parte de los estudiantes no hay 
dificultades de aprendizaje en cualquier contenido temá-
tico si se les entrena según sus propios estilos de apren-
dizaje. 

DOI: 10.19136/pd.a31n72.3983
http://revistas.ujat.mx/index.php/perspectivas          27



Este estudio coincide con las conclusiones mismas de Ros, 
Cacheiro & Gallego (2015) que los estudiantes requieren 
que, los agentes implicados de la comunidad educativa 
se impliquen en tareas como un autodiagnóstico pedagó-
gico del profesorado, una cultura de autoevaluación ins-
titucional, mayor participación de las familias. Así como 
el diagnosticar los estilos de aprendizaje de profesores y 
alumnos; desarrollar los estilos que muestren baja o muy 
baja preferencia y promover el uso de las TIC para favore-
cer los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
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